
TRES CARTAS MÁS PARA EL "EPISTOLARIO 
DE LOS DELHUYAR"• 

JESÚS PALACIOS REMONDO 

(*) ''Ep1$tolario de los Dclhuynr''. Edic. del Gobierno riojano. 1966. Logroiio. 





Corría el ai10 1996 y el día 20 de Septiembre se cumplía el 1 [ 
Centenario de la muerte de D. Juan José Delhuyar1, cuya desaparición 
tuvo lugar en la Ciudad de Santa Fe de Bogotá, en ese mismo día del 
aiío 1796. Murió, precisamente, en un edificio noble, adquirido para 
ser domicilio del matrimonio formado por Juan José Delhuyar y su 
esposa, María Josefa Bárbara Gaona de la Basrida2. De este edificio no 
habíamos tenido noticia durante la elaboración de nuestra "Biografía 
de los Delltuyar", hasta que, meses después, gracias a la excepcional 
gentileza de nuestros lazarillos en Colombia, tuvieron la fortuna ele 
loca I izarla,. 

( 1) Esta graíla del apellido DELIIUYi\R la empicamos desde que Don Juan, padre de 
los célebres científicos, Juan José y Fausto, la util izara como firma-autógrafo perso­
nal, a lo largo de los 31 aiios que ejerció su profesión en Logroiio. desde su nombra­
miento y toma de posesión, como Cirujano Latino del Cabildo y del HospitaL en 
Febrero de 1753, lrnsta su muene ,1caecida en Agosto de 1784. Nunca f irmó como 
ELl·IUYAR; toda su vida lo hizo como DúutUY,\R. tal como aparece en tocios los docu­
mentos firmados por él. conservados en el Archivo Provincial en la calle Rodríguez 
Paterna de la Capital riojana. Dejamos constancia de este hecho con la diapositiva 
intercalada en esta Comunicación y tomada personalmente de las rirmas que aparecen 
en diversas peritaciones que obran en el Archivo Histórico Provincial (A.H.P). Sección 
Judicial . (Signatª.J. 213-216). Peritación 1770 de 8 de Agosto. Peritación 1 770, de 12 
de Agosto. Peritación 1773 de 17 de Junio. Peritación 1782-84 (Signatª 216, 5). 
Peritación 1783. 

(2) PALACIOS, J. ( 1993) " Los DEL1 IUYAR. Biografía a rravés ele carras y doc11111e11-
1os·•. Logroiio. Consejería de Cultura del Gobierno de La Rioja. (482 pp.) p. 272. 

En el Archivo Nacional de Colombia (ANC) conseguimos una Copia de la partida 
ele Matrimonio-secreto. procedente del Archivo ele la Parroquia de San Pedro, corres­
pondiente a la de la Catedral de 13ogotá. Primero de Diciembre de 1788. Vid. PALACIOS. 
J. !bid. p. 272. 

(3) PALACIOS, J. ( 1993) lbid. p. 61. Recogidas, entre otras de cinco firmas autó­
grafas en sendos documentos correspondientes a peritaciones realizadas por Don Juan 
Delhuyar. 
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Recientemente, tuvimos ocas1on de establecer relación personal 
con el Prof. Emerit11s de la Complutense, Gil Novales, Alberto. Había 
sido una relación perseguida por nosotros, en razón a que, ya en 1993, 
hacíamos alusión en la Biografía a la comunicación de este Profesor-1 

al I Congreso de la S.E.H.C. en la que analizaba el contenido de unas 
cartas cruzadas entre Fausto Delhuyar y el científico alemán Georg 
Forster a finales del siglo XVIll, surgidas al calor de la gran amistad 
nacida entre ambos científicos, después de que se conocieran en 
Dresde, durante la segunda y prolongada estancia de Fausto en alema­
nia, ( 1786 a 1788) encargado por el Marqués de Sonora, Excmo. Don 
José de Gálvez, de llevar a cabo varias misiones importantes. 

Efectivamente, son varias las misiones que el marqués para las que 
había comisionado a Fausto, poco después de que éste comunicara a 
los Directores de la Escuela Metalúrgica de Vergara, en Septiembre de 
1785, su decisión de dejar la cátedra. Tbdo hace pensar que se las había 
encomendado antes de producirse la baja definitiva, en diciembre de 
1785. La primera y principal misión era hacerse cargo, a fondo, del 
método de Born, para el beneficio, sobre todo, de la plata, por amal­
gamación. Fausto hacía tiempo que había escrito al barón, al que ya 
conocía, desde su paso por la Bergakademie, interesándose por este 
método y Born le había contestado: ··que 110 tenía ni11g tÍ11 i11conve­
nie11te en infornwrle"5. Aparte de ésta carta, consta la existencia de otra 
de Born, dirigida a D. Domingo de lriarte, el Encargado de Negocios 
Extranjeros en Viena, en la que se leía textualmente: " ... Si Su majes­
tad el rey Católico quisiera enviarnos al S,: D 'E/huya,; 111e encantaría 
infinito enseñarle el proceso y hacerle ver todo ... "6. La siguiente 
misión (reservada) más complicada, era la búsqueda y contratación 
(por diez años) de prolesores, metalurgos y mineros de Europa Central, 
expertos en metalurgia, para trabajar en Indias. La tercera, (reservada) 
y no la última, traer a Espafia información exhaustiva sobre la tecnolo-

(4) GIL Novales. A. ( 1981) El científíco espmi os ante su historia./ Congreso de la 
Sociedad Esp(lliolo de f-lisroria de los Ciencias. Madrid. Ed. de la Diputación 
Provincial, pp. 191-199. 

(5) Archivo. Genernl de Indias A .G.I. leg, 1798. 1 r. Carta de Born a Domingo de 
lriarte. 17 Diciembre 1786. 

(6) A.G.I. Indiferente. Lcg. 1798. 1 f. 
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gia de la fundición y fabricación de cañones de Alemania, algo que 
intentó sin éxito en Dresde, ciudad donde, precisamente, se conocieron 
con Georg Foster. Al final de la segunda misión, en total fueron 32 los 
ingenieros, meta lurgos y mineros de distinto rango, los que contrató; 
entre ellos figuraban, por ejemplo un personaje de la corle del Rey de 
Polonia, el Barón de Nordenflycht, que irá destinado a Perú y 
Sonneschmid, que irf1 a México y constituirá una gran ayuda para 
Fausto. No eran estas las únicas misiones: estaban, por otra parte, los 
variados encargos de los de Vergara, como, por ejemplo. entre otros, 
los barómetros, termómetros e higrómetros, encargo del Marqués de 
Narrosi, o la colección de reactivos e instrumentos. solicitados desde 
Nueva Granada por su hermano Juan José, etc~. 

Por si esto no fuera suficiente p<1ra bloquear la atención de Fausto, 
un acontecimiento imprevisto vino a completar el cúmulo de :,tt misio­
nes. En México se había producido, en menos de un mes, la muerte de 
dos figuras clave en el universo de la minería de Nueva España: la del 
Administrados General del Tribunal de M inería, Don Juan Lucas ele 
Lassaga y la del Director General ele Minería, Don Joaquín Velázquez 
ele León. A pesar de que, según las Ordenanzas, el tribunal era compe­
tente para proponer los sustitutos9 , el Ministro conde de Floridablanca 
y el Conde de Arandn propusieron a Carlos 111 el. nombramiento de D. 
Fausto Delhuyar, aunque, con tocia seguridad, fue, a sugerencia directa 
de D. José de Gálvez, el Marqués de Sonora; este era el que mejor 
conocía, por una parre. la Nueva España y sus instit11cio11es, por haber 
sido Visitador General en las colonias y de la otra, a Fausto, cuando, en 
la Granja de San íldefonso, donde se encontraba la Corte (finales de 
1783), mantuvo una serie de entrevistas con los dos Hermanos 
Delhuyar, previas al nombramiento de Juan José como Di rector ele 
Minas del Virreinato de Nueva Granada, Colombia10. 

(7) GALVEZ CAÑIZRO, A. ( 1933) Apuntes biográficos de D. Fausto de Elhuyar y de 
Zubicc. En: 8/GME, Llll. 8. pp. 379-529. 

(8) A .G.I. LIMA. Lcg. 1798. f. 223. 

(9) LOPEZ AZCONA, J.M. ( l 983) " los Hemw11os Elh11yar desc11hridores del 
Wo((ramio". Madrid. r-undación Gómez Pardo. 

( 1 O) PALACIOS, J. ( 1993) lbid. p. 334. Real Cédula de 18 de Julio de 1786. 
Fotocopia del escrito de nombramiento de Fausto firmado por el Marqués de Sonora. 
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Sin duda alguna, Fausto tenía un currícu/11111 de grandes méritos, 
entre los que destacamos los siguientes: cinco años consecutivos de 
esl11dios en París en los que cursa medicina y Ciencias (físicas, quími­
cas y naturales) ( 1773, 1777); tres a110s seguidos en la mejor Escuela 
minas y metalurgia del mundo, la Bergakademie de Freiberg (1778-
1781 ); viajes de estudios y reconocimiento de países e industrias mine­
ras y metalúrgicas centroeuropeos; cinco años, en los que, en primer 
lugar, ( 1781) colabora en el diseño de los planes de est11dios y de ense­
fianza, en la Escuela Metalúrgica de Vergara y cuatro años ( 1782-1785) 
como catedrático de la misma. Toma, además, parte, de forma activa, 
con Chavaneau en los trabajos realizados que condujeron a la maleabi­
lidad de la platina. Finalmente, su panicipación con Juan José. su her­
mano, en el aislamiento del "wo(fim1io" , único metal aislado e 
identificado en Espa1)a, completado con la excelente Memoria Técnica 
del aislamiento. Fruto de ello eJ reconocimiento en Europa por el nivel 
científico de la Memoria11 , confirmado con su edición y publicación: 
primero en castellano ( 1783, 1784); en sueco en 1784; en francés en 
1784; en inglés en 1785; en alemán en 178612. Ambos hermanos fue­
ron, también, los primeros en el mundo que consiguieron la aleación del 
hierro con el wolframio o tungsteno, el "ferrot1111gs1e110"1J. Después, 
vendrían el nombramiento de socios de las Sociedades Científicas 
Europeas, la primera la de Toulouse. Ambos hermanos hablaban espa­
ñol, francés, alemán, algo de vasco y Juan José, además, sueco. 

Jiemos querido detallar algunas de las facetas más interesantes del 
curríc11/11111 de Fausto, porque su conocimiento nos puede explicar ese 
grado tan elevado de amistad y confidencia alcanzado con Georg 
Forster, en un único encuentro, en el que se conocieron y trataron, 
durante la estancia de Fausto en Dresde, cuando cumplía una de las 
misiones confiadas por el Marqués de Sonora: " la información sobre 

( 11) F'AGClS Y V1RGIU. J. ( 1909). "los químicos de Vergam y sus obras". Discurso 
ante la Academia de Ciencias Madrid. Tip. Pontejos. 

MOLES, E. ( 1934) Disc11nn ante la Academia de Ciencias. Madrid. Tip. C. 
Bermejo. 

( 12) PALACIOS. J. ( 1993) lbid. Referencias a pie de la página 2 11. 

( 13) LABORDE WERLINOEN. M . ( 1983) la R.S.B.A.P. y la metalurgia a fines del 
siglo XVIII. En. B. W. pp. 55-83. 
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la Leconología seguida en Alemania en la fundición y fabricación de 
caiiones". Por cierto, fue algo que le resultó imposible conseguir, a juz­
gar por e.l contenido de una carta de contestación al Marqués de 
Sonora, en la que Fausto le confiesa que1~: 

" ... la única fábrica de cañones de bronce que hay en este país está 
en esta capita l [Dresde) pero a cargo del Cuerpo de Arti l lería, del cual 
son todos los obreros y j efes que se emplean en ella. El misterio que 
hacen, no sé por qué razón, es tal que no permiten a nadie la entrada 
para reconocer la más mínima cosa. En vista ele esto me prometo muy 
poco de las diligencias que podré practicar en este país ... ". 

Forster. por su parle, según leemos en la carta que de él disponemos 
(Dic. 1787) tenía, por entonces, 33 afios; prácticamente. la misma edad 
de Fausto, que había nacido en Logroño en 1755. Cuando Fausto le 
contesta (Nov. 1787) a una carta anterior de aquel, cuyo paradero igno­
ramos, es evidente que Porster tenía conocimiento del reciente matri­
monio de Fausto (Junio, 1787) con la Sta. Juanita Raab de Moncelos15, 

hija de Mr. Raab, Consejero Aul ico del Emperador, a juzgar por las 
excusas que le da Fausto, justificando su demora en contestarle. Las 
expresiones son de tal cordial idad, de ial afecto, que llaman un poco la 
atención, pensando que habían tenido un solo y único encuentro, cuya 
duración desconocemos. Sin embargo, se ve que, a pesar de la breve­
dad del mismo, había marcado una mulua y pro funda huella y lo con­
firman las manifestaciones de Fausto: 

" .. . la mayor satisfacción que me produce su encantadora carta y las 
muestras que me da de su amistad, tan preciosa para mí, a la que 
correspondo con la mía, reiterándole los sentimientos de estima y del 
más tierno afecto. La analogía de nuestros trabajos, una cierta sintonía 
en nuestra forma de pensar y en nuestros caracteres, la estima que sien­
ten por Vd. mis más íntimos amigos, todo me incl inó hacia Vd., desde 
nuestro primero y, desgraciadamente, único encuentro .. . " 16 . 

( 14) A.G.I. Indiferente. Leg. 1786- 1889. Cana ele 14 de Febrero de 1787. 

( 15) PALACIOS. J. (1993) llJid. p. 349. 

( 16) Aparecen estas carias en: Jolu11111 Georg Forsrar 's Briejil'echsel . Nebs einigen 
Nachrich1cn von seincn Lebcn. Hrs. v. Th(crese) f-l(uber) gcb. f-l(cync). 2 v. Leipzig: 
Brockhaus, 1829, p. 644. 
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Georg Forster, (1754-1794) a pesar de su juventud, 33 años en 
1787, era ya un naturalista y antropólogo famoso en Alemania y tam­
bién en Europa. Había formado parte, según su propia confesión, ele la 
expedición del célebre James Cook, en su segundo viaje alrededor del 
mundo17. Un estudio del personaje que sirve de referencia, esn1clia la 
obra de Forster a la que remitimos al lector, lo realizó la Dra. M. Gilli, 
en 1975 como trabajo de Tesis de grado1s. 

Las cartas son, en total, tres: Primera, de Faus!o a Forster, fechada 
en Viena el I O de Noviembre de 1787. en respuesta a otra de aquel, de 
la que ignormaos el paradero, en la que Forster, al parecer, se lamenta­
ba de la demora de Fausto en contestarle. En ella, Delhuyar justifica, 
ante todo, la demora, ocasionada por los múltiples acontecimientos 
relacionados con su boda. Acabamos de leer que en ella se desborda en 
frases cariñosísimas, a las que acabamos de aludir. Más adelante, se 
extiende, comentáncloJc la posiblidad de que pudiera venir a trabajar a 
nuestro país, contrntado por la Corona, ya que España se beneficiaría 
de tener un sabio de sus méritos. reconocido por todos. Para ello le pro­
mete hacer, a su paso por Madrid, todas las gestiones personales nece­
sarias, ante el ministro. Asimismo, podría interesarse en hacerlas con 
una Compa11ía ele las Islas Filipinas. Termina con un extenso párrafo 
dedicado a la que denomina su bella y bondadosa esposa, hacia la que 
cada día aumen!a su afecto y a la que le pide diga "bel/es choses" de 
su parte. 

La Segunda carta es la respuesta de Forster a Fausto, fechada en 
Gótinga el 23 de Diciembre del 87. Empieza por agradecer, vivamen­
te, el ofrecimiento sincero de las gestiones, a su favor, ante la Corte de 
España. Le expone su situación en relación con los compromisos 
adquiridos, primero con Polonia, ya descartados, y, de resultas, con 

( 17) Aparecen también cs1as carias en: Georg Forsrer Bibliogmpl,ie. ( 1767) bis. 
1970. Adadcmic Verlag. Berlín, Vid. GIL NOVI\LES. A. lbid. p. 192. 

También figuran las mismas en: Georg Forsrer's sii11111u!icl,e Schriften. Hrsg. von 
dcsen Tochter (Thcrese Forstcr) und beglcitct mil cincr charnk1eristik Forstcr's von 
(Georg) G(oo1gricd) Ccrvinus, 9 v. Leipzig. Brockhaus 1843, BcL 7 & 8. Vid. GIL 
NOVALES, A. lbid. 

( 18) GILLI, Mari ta. ( 1975) Georg Forste1: L'oeuvre d 'pe11se11r aflemmu!e rea liste et 
révo/111io11aire. ( 1754-1794). Rcproduction des Theses. Lillc 1975. 
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Rusia. Le anlicipa que le es indiferente su dedicación a los "negocios", 
como a las "ciencias". Para que pueda hablar de él le va a dar (dice) en 
pocas palabras, las noticias sobre él mismo, con la máxima imparcia­
lidad de que es capaz. Tiene 33 años, ha cultivado todas las ramas de 
la historia natural, inclusive la física y la quí111ica, aunque siente un 
atrnctivo especial por la geografia, la historia y la política. Es un polí­
glota, porque escribe el latín y ent iende algo el griego; habla y escribe 
con facilidad francés, inglés y alemán; lee, sin dificultad, holandés e 
italiano y aiiade que con un poco de práctica, podría mejorar sus cono­
cimientos de español, de portugués y de sueco. del que posee rudi-
111entos. Aún más: comprende algo el polaco y el ruso, por lo tani-o, 
piensa que puede ser útil en las posibles negociaciones. Habla después 
de su carácter; por ejemplo aunque disfrula con la conversación, habla 
poco y se domina. Se considera de maneras dulces en el trato y, con 
una vivacidad atemperada por su seriedad. Se extiende después en 
otras consideraciones y hace un especial hincapié en su f idelidad para 
con el que le emplea. Puede ser, dice, que cuanto acaba de exponer no 
tenga consecuencias, pero él se remite a la providencia, porque, suce­
da lo que suceda, a él sólo lo único que le imporra es su amistad y su 
estima, porque es lo que más ambiciona ... Recalca encarecidamente 
que no se vayan de España sin enviarle las direcciones necesarias, por­
que ellos son la única amistad que tiene en España. 

Hasta aquí, ha hecho referencia a él personalmente, pero, hete aquí, 
que antes de concluir, rompe una lanza a favor de un tercero para el 
proyecto de las Islas Filipinas, al que, personalmente renuncia; entien­
de él que la persona que le propone sería, sin duda alguna, la más ade­
cuada para llevarlo adelante. "Se trata [le dice] de un hábil naturalista, 
muy versado en la aplicación de la historia natural al comercio y a las 
necesidades del estado". A renglón seguido, le anuncia a Fausto que se 
sorprenderá, (cosa lógica) cuando le diga que se trata de su mismo 
padre; que ahora tiene 58 años, que es más fuerte que él mismo y del 
que personalmente, responde de su celo: "Habrá que ver [termina] si le 
interela a la Compañía, y qué condiciones le proponen" . 

Finalmente, la Tercera de las cartas es la contestación de Fausto a la 
última que Forster le había escrito desde Gotinga, el 23 ele Diciembre 
del 87. Esta de Delhuyar lleva fecha del 20 de Junio de l 788, enviada 
desde Cácliz, donde están esperando la hora de zarpar para M éxico. 
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Siempre nos sorprendió el espacio de tiempo tan prolongado entre la 
última carta de Forster, de Diciembre y la fecha de ésta, de Junio, seis 
meses más tarde; máxime, cuando están pendientes temas de tanto 
interés para su excepcional amigo Georg, el cual es lógico pensar que 
esperaría las noticias con gran impaciencia. Sin embargo la demora 
tiene su explicación. ¿Cuál? La postura, un tanto remisa, que toma el 
Ministro Valdés y Bazán.iAh! , si hubiera vivido entonces el Marqués 
de Sonora, Don José de Gálvez, su gran valedor, pero éste había muer­
to. exactamente, en Junio del año anterior ( 1787)19, poco después de 
que la Corte había iniciado su estancia de primavera en Aranjuez. 
Ahora el M inistro de lndias era D. Antonio Valdés y Bazán, a la vez 
que lo era de Marina. Esto sucedía desde que, tras la muerte del 
Marqués González de Castejón, Don Pedro, (Febrero de 178320) que 
ostentaba unidos los Ministerios, el de Marina y el de Indias, el Rey los 
separa en dos: el de Marina y el de Indias. 

No si rvieron las múltiples gestiones y viaj es de Fausto, desde 
Madrid a la Corte en busca de novedades, ni que, para apoyarlo, entre­
gara las cartas recibidas de F'orster; " ... Me ha dicho el Ministro", escri­
be nuestro sabio, "que lo pensará" . Por fin, de nuevo, tras varias 
gestiones, pocos días antes de salir de Madrid para Cádiz, insistió, soli­
citando una respuesta para podérsela anunciar a Forster: " por el 
momento [ contestó el Ministro] no puedo pensar en inguna expedi­
ción .. . " en la que pudiera tomar parte Vd. aludiendo a Forster. Esa fue 
la respuesta última de Valdés. i Eh aquí la razón de la demora en darle 
nuevas noticias! Más adelante, Fausto, aún pretende disculpar al 
Ministro, comentando que, " ... como hace poco que se ha hecho cargo 
del Ministerio, es natural que antes quiera hacerse cargo del estado 
actual de las cosas ... ", aunque añade: " . .. el ministro [desde luego] no 
es tan enlusias de las ''ciencias" como Usted . .. " 

Acaba, testimoniándole el afecto que siente por él y su Sra., a la que 
ruega le haga presente su afecto más sincero. Le da cuenta, de las ocu-

( 19) CLARET, Pompcyo ( 1963) .lose de Gálvez Marqués de Sonom. Cap- XI l. Pp. 
284-286. Barcelona. Grf. Casulleras. 

(20) Pi\Li\CIOS. J. ( 1993) (bid., p. 194. 
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paciones del matrimonio preparando su embarque para México, para 
donde espera zarpar dentro de dos a dos meses y medio. 

No olvida, al final, rogarle ''para asegurar el curso de la correspon­
dencia ... ", sus cartas [personales, se entiende] que venga en un segun­
do sobre, debiendo enviarlos a D. Miguel de Lardizabal. Oficial de la 
Primera Secretaría de Estado. M adrid. indicándole cómo puede enviar 
su correspondencia. 

Nº CXX V- 1 O. Nov. 1 787 

V iena 

O'Elhuynr n f<orstcr 

Señor! En cu,1lquier otra circunstancia distinta a la que me encuentro. yo 
pensaría que mi silencio le ha obligado a empezar a dudar del cariño y de la 
amistad sincera que yo le profeso. desde el primer momento que tuve el pla­
cer de verle en Dresde; pero Vd. conoce demasiado las compl icaciones en que 
uno se encuentra con motivo de mis esponsales y el escaso tiempo de que uno 
dispone durnnte los primeros días, como para pensar en otra cosa que en los 
atractivos del principio del nuevo estado, para no dudar de su perdón. Estoy 
empezando a superar estos inconvenientes y aprovecho este primer momento. 
para indicarle que aprecio con satisfacción lo que he visto en su encantadora 
carta, tan preciosa para mí, y para reiterarle los sentimientos de estimación y 
del mayor afecto con que Vd. corresponde a los míos. La analogía de nuestras 
ocupaciones, una cierta afinidad en nuestra forma de pensar y en nuestros 
caracteres, la estima y atención que le profesan muchos de mis más íntimos 
amigos, todo en fin, me arrastra hacia Vd. desde nuestro primero y, lamenta­
blemente. único encuentro. No me lrn costado nada obedecer a esta grata incli­
nación; yo me he entregado con tanta cordialidad y franqueza, que empiezo a 
percibir que los sentimientos bastante parecidos que le animan a Usted hacia 
mí, hacen que, desde este momento, no cese de lamentar la dicha de la que la 
suerte me priva, al estar tan lej os de Usted. Desde luego no tengo la menor 
esperanza de volver a verle algún día y menos aún la más ligera probabilidad 
de que el destino permita que nos volvamos a ver para disfrutar las delicias del 
encuentro íntimo de una jornada. Yo no creo, ni por asomo, en este momento, 
que las circunstancias se amolden suíicicntemente a mis deseos para que pre­
suma verle en seguid,1, pero entreveo la posibilidad que, algo mÍls tarde, inclu­
so gozar un día la suene que al presente me niega. Esta esperanza se funda en 
las turbulencias que en la actualidad se extienden por Europa, en vuestra situa­
ción actual y en las disposiciones favorables que Vd. mismo ofrece. 
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Ignoro en detalle las condiciones bajo las cuales está ligado con la Corte de 
Rusia para vuestra expedición, pero lo que me indica en su carta de Vd. me 
hacen temer que puede fallar y que no se realice. y en este caso, yo considero 
que Vd. queda sin compromiso alguno. En este supuesto y guiado por el deseo 
de Vd. de saberse cerca de mí y de procurar a mi patria las ventajas de contar 
con un sabio de su categoría, me tomo la libertad de preguntarle amigable­
mente. s 1 estaría en disposición de aceptar las propuestas de la Conc de 
Espaiia. En la acrualidad no tengo nada que ori·cccrlc: la comisión que yo tengo 
de los dos sujetos para Filipmas. se limita a encontrarlos y comunicarlo al 
M inistro para, acto seguido, tratar de las condiciones. Pero además de esta 
expedición nuestra Corte tiene otras para América, así como para el reconoci­
miento de los productos de sus estados en Europa; hay además di rercntes esta• 
blecimicntos nuevos parn las ciencias y. entre otros. una academia que se va a 
crear en Madrid en donde Vd. podría ser ventajosamente colocado. Dígame 
pues. le ruego, si estaría dispuesto a pasar a España para alguno ele esos pro­
yectos. Es el más conveniente para Usted o bien por el que Usted prefiera en 
el caso de que sus circuntaneias lo permi tieran. Yo hablaré con el Ministro a mi 
llegada a M adrid, le daré cuenta. además. de las novedades y Usted seíialaría, 
a su vez, las condiciones que quiera proponer. en el supuesto de que haya algo 
positivo. Usted se persuadirá de que no dej aré de hacer lo que esté de mi parte 
para hacer ver sus méritos que j ustamente le son debidos, asi como cuidar de 
sus intereses con el celo de un verdadero amigo. Esto no obsta para que. si en 
Gotinga o en cualquier otro, Usted haya encontrado un sujeto que usted juzga 
apto para la expedición de Fi lipinas, tenga la bondad de darme su dirección y 
si es posible las condiciones que él exige, para que a mi regreso a Madr id 
pueda yo hablar al Ministro y darle a Usted la respuesta. Yo ignoro si puede 
interesarle a Usted pero debe estar hecho a nombre de una compai'iía de 
Filipinas y no al del Rey; a mi regreso a Madrid podría yo darle noticias más 
detalladas y más positivas. Yo no permaneceré aquí más de quince días como 
máximo y debo salir en directo para Madrid a donde pienso llegar a primeros 
de Enero; espero que será allí donde yo pucdn recibir su contestación. Usted 
sólo deberá dirigirla a mi nombre, indicándome señalar la dirección a la que 
debería yo escribir en el caso de que Usted pase a Inglaterra. 

Siento por Usted el más vivo reconocimiento igual que a su querida y ama­
ble esposa, por el interés que se han tomado por mi suerte y, en particular, por 
el nuevo estado que acabo de abrazar. Los votos de Ustedes por mi fel icidad 
y la de mi mujer han comenzado ya a realizarse y cumplirse y empiezo a creer 
que en el futuro seremos siempre fel ices el uno y el otro como los somos en 
la actualidad. El valor de una unión cuando es tan dulce como la nuestra sólo 
puede ser valorada por quienes, como Ustedes, tienen la suerte ele contar con 
un corazón como el de su bella esposa: Yo hago cada día aprecio y las refle-
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xiones que me hago, aumentan cada vez la estima y el respeto que tengo por 
ella. Le ruego que se lo haga saber a ella de mi parte. 

Mi esposa quiere ai'iadir un capítulo a esta cana y yo no aiiadiré nada por 
su cuenta, sino que es tan perversa como Usted la ha conocido y que ella le 
estima hasta el punto de que si Usted estuviera más cerca, no sé si en buen 
espai"iol (se dice que los españoles son celosos) no debería armarme para 
armar la guerril. Quiero creer que no será para tanto; que la tranquilidad y la 
ternura de nuestros hogares no irían del todo mal estando juntos y esro sería 
porque Usted conoce los sentimientos de la estima y el afecto sincero que yo 
siento y sentiré siempre. etc. 

CXXXll. Forster an D 'Elhuyar 

No CXXXll 

Forster a O'Elhuyar 

Gotinga 26 de diciembre de 1787. 

Seiior! Voy a contestar con franqueza a las cuestiones que Usted me plan­
tea sobre mi futuro. creyendo que esa es la mejor respuesta que yo puedo 
hacer a la manera noble con la que Usted quiere interesarse por mí. Lo que 
Usted ha visto de mí y lo que mis amigos le habrán dicho. podría servirle de 
garantía sobre la sinceridad del reconocimiento que le he dedicado y sobre el 
celo con que yo me esforzaré para merecer su amistad. 

Yo he estado ligado a Polonia durante ocho años: desgraciadamente, no 
había previsto que me equivocaba, y que en lugar de ocuparme de actividades 
y de dotar a la cátedra de Historia Natural y los establecimientos necesarios, 
se me privaría de todos los medios de ser útil y de emprender nada. He salido 
sin fortuna para mí y mi establecimiento en ese triste país me ha originado una 
fuerte pérdida. Para desligarme de allí y para satisfacer las demandas de 
Polonia, donde el término de mi contrato no había terminado aún, Rusia ha 
pagado. en primer lugar, 2500 ducados holandeses. Me han prometido, ade­
más, una pensión muy considerable a comenzar desde el mismo día en que 
dejara Polonia, una suma para mi equipamiento y muchas otras ventajas, que 
no me dejaron pensar ni un instante, si yo aceptaba su oferta. Pero después de 
que ha comenzado la guerra con los turcos no he tenido noticias de San 
Petesburgo; no se me ha enviado el contrato como se me había prometido y 
tampoco he recibido nada de mi pensión. Así puede Usted ver que mi situa­
ción es bastante crítica. Yo entreveo que si las negociaciones para la paz no 
tienen ningún resultado durante el invierno, podría suceder que el viaje de 
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descubrimientos no tendrá lugar en absoluto. En una siniación tal no habría 
nada en contra de un compromiso, de ver si yo podría ser empleado en otra 
parte y yo confieso que siento una inclinación por su país y por su servicio 
mejor que en cualquier parte. Yo creo que puedo ser útil y dignamente empic­
ado al servicio de S. M. Católica. Vuestra amistad me anima hasta el punto de 
revelar a Vd. mi inclinación por la actividad preferentemente por las ciencias. 
Se trata de saber si Vuestra Corte me necesita para estos estudios o para algún 
otro; con este objeto le daré en pocas palabras alguna noticia de mi mismo con 
la imparcialidad de la que soy capaz. Es difíci l ser justo al hablar de uno 
mismo; o se peca por demasiada modestia y no decir lo suficiente y por el otro 
extremo. de decir demasiado y de utilizar un tono ventajoso del amor propio. 
Yo hablo aquí nnte el tribunal de la amistad y deseo llenar, al mismo tiempo, 
mis deberes como padre y como esposo; en consecuencia yo trataré de no 
comprometerle, diciendo alguna cosa insostenible, ni tampoco de perder la 
ocasión de maní festarme. de forma que se me pueda llamar para una carrera 
activa en que yo pueda ocupar mi plaza. 

Tengo 33 aiios: tengo buen aspecto y mi figura, sin prevenir a mi favor. no 
tiene nada repulsivo. He realizado el segundo viaje del Sr. Cook alrededor del 
mundo y lo he descrito. He cultivado rodas las ramas de la historia natural e 
inclusive de la física y de la química. Dibujo tanto plantas como animales bas­
tante bien. Tengo conocimientos de filosofía, literatura y bellas artes. Pero, la 
geografía, la historia, la política, y los asumos públicos han tenido siempre 
atractivo para mí. y les he dedicado todas mis horas libres. Escribo el lalín, y 
comprendo algo el griego. Hablo con faciliclacl tanto el francés. el inglés y el alc-
111{111; leo con faci lidad el holandés y el italiano; y con un poco de práctica ruti­
naria podría perfeccionar mis conocimientos del español. del portugués y ele! 
sueco del que conozco los rudimentos. Comprendo también un poco el polaco 
y el ruso, por lo que me parece podría ocuparme útilmente en las conversacio­
nes y en la correspondencia que tendrá lugar. Puede ser conveniente, por mi 
carácter, porque a pesar de que me gusta la conversación. yo hablo poco y me 
controlo. Mis maneras son suaves y mi vivacidad se ntempera con la seriedad. 
Deseo ardientemente una carrera activa y amplia. Soy fie l y celoso en los ser­
vicios que me encomiendan y libre de los prejuicios frecuentes en las gentes de 
letras que son más bien políticos, ya que las teorías y las hipótesis, raramente, 
coinciden en el curso de los asuntos reales en el mundo. Mi honor y la aproba­
ción de mis superiores son las únicas reglas de mi conducta. Quiero aiiadir, 
además, que soy, naturalmente, sobrio, que no juego jamás y que soy bastante 
feliz en mi casa como para buscar relaciones ilícitas. No deseo en absoluto ama­
sar riquezas, pero anhelo estar contento por el honor y la dignidad de mi jefe. 

He aquí, mi querido amigo, todo lo que yo puedo decir a mi favor; mis 
talentos son limitados, mi espíritu no es brilla111e y sublime; tengo defectos e 
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imperfecciones como todo el mundo. pero yo no tengo vicios. - Si Usted 
encuentra ocasión de hablar de mí. yo habría secundado vuestro deseo de 
darle noticias de mismo. Si la fortuna quiere que yo trabaje un dfa por Vuestra 
patr ia, de cualquiera forma que ello sea. yo me entregaré de cuerpo entero y 
acabMé siendo espaiiol en el alma, porque a mí no me gustan las cosas a 
medias y fui siempre de opinión. que hay que hacer lodo el bien de que uno 
sea capaz. Usted entiende bien que si se tratara de soltar los lazos que me ligan 
a Rusia, habría que comenzar por devolver los 2500 ducados que han pagado 
por mí a Polonia. porque estaría obligado a reembolsarlos. Establecido este 
pu1110, las demás condiciones de un nuevo destino. se arreglarían. fácilmente. 
porque la generosidad de Vuestra nación sabe compensar los servicios que ella 
exige. Como Usted va a dejar Europa. tenga usted la precaución. en caso 
necesario. de proporcionarme las direcciones necesarias, porque no tengo más 
ilmigos que Vd. en Espaiia. Considere, además. si le parece. que. a apesar de 
mi afición por [las ciencias?] no reusaría una carrcrn literaria, en el supuesto 
de que sea digna y que se me proporcionen los medios de ser activo y útil. 
Esto es para las personas que hayan de decidir qué género de 11·abajo para el 
que yo sea el más adecuado. 

Tocio cwrnto ac¡¡bo de decirle. puede que no tenga consecuencias; yo 
remito el cuidado a la providencia. y estoy tranquilo. después de haber 
hecho lo que me ha parecido deber ele un hombre honesto para con su fami­
lia. Pero sea lo que sea, lo que yo ambiciono es Vuestrn amistad y Vuestro 
aprecio: quiéranme querido c1 · Elhuyar y Vos, amable Jeannette. mantengan 
Vuestra amisrad al otro lado ele los mares y haga que su digno esposo se 
acuerde de un amigo unido a Ustedes dos por los scnllmientos de la más 
per fecta estima y que no cesará jamás de hacer votos por Su felicidad. El 
amor me ha dado ligaduras y deberes; si fuern joven yo les acompal'iaría a 
México sin ninguna otra condición, que trabajar bajo Vuestra mirad¡¡ y con­
tribuir a Vuestra mutua fel icidad por esta dhcsión. sin reserva. con el que 
voy por lil vida. Etc. 

P.S. EscríbMmc antes de su partida de Europa, yo les conjuro, y dirijan sus 
canas aquí, simplemente a nombre mío. - Renuncio al proyecto de Filipinas; 
pero he encontrado un sabio tal como la compañía exige, y no creo que ella 
pueda encontrar un hombre más activo y de conocimientos más decididamen­
te calculados para sus miras; natural istil hábil, muy versado en la aplicación 
ele la historia natural al comercio y¡¡ las necesidades del estado. Usted se sor­
prenderá cuando le diga su nombrc;¡cs mi padre! Tiene 58 m"ios, pero es más 
vigoroso que yo y respondo de su celo. Él me ha comunicado sus ideas para 
esta empresa con una fmailia separada; habrá que ver si a la Compañía le inte­
resa y qué condiciones podrá ofrecerle. 
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CXLI. D'Elhuyar a Forster 

CXLI 

D'Elhuyar a forster 

Cádiz 20 de Junio de 1788 

Señor: No quería, en absoluto. dejar Europa sin intentar cumplir por Vos 
con un deber que me hubiera deseado poder resolverlo mejor, pero que no ha 
estado en 1111 mano el hacerlo; lo que yo debía llevar a cabo dependía de la 
resolución que tomarnn otras personas y estas personas no se han prestado a 
concedérmelo. A mi llegada a Madrid, me dirigi a M . de Valdés, Ministro de 
Indias. para comunicarle las buenas disposiciones de Usted para pasar al ser­
vicio de España y lns ventaj as que el estado podría obtener al contar con un 
sabio de un mérito 11111 generalmente reconocido como el de Usted. No obtu­
ve en aquel instante más que una respuesta tibia y no consideré que podia 
esperar, por el momc1110, algo ,rnís explícito. M e dijo que él lo pensaría y para 
darle ocasión de reconsiderar este asunto y ponerle en situación de valorar 
mejor de las intenciones de Usted, le hice entrega de las dos cartas que Usted 
me había csc1i to. recibidas, la una en Viena y la otra en Madrid, incluido el 
artículo de las condiciones qu su Señor Padre pcdia para pasar a Filipinas. En 
los diferentes viajes que hice al Pardo y a Aranj ucz, donde ha permanecido la 
Corte, mientras nosotros quedábamos en Madrid, he pedido siempre noticias, 
pero sin haber podido jamás saber algo positivo. Por fin. uno días antes de 
partir de Madrid, insistí en que esperaba una respuesta, para poder escribir a 
Usted; sólo me dijo el Ministro, que, por ahora, no existe expedición alguna 
en la que usted pudiera tener cabida. Eh aquí, Seiior, cual ha siclo la marcha 
y el final de esta negociación: ha siclo conducida con la lentitud ordinaria de 
los negocios en la corte a pesar ele mis presiones por saber si existía la posi­
bil idad ele hacer algo no, y es también la razón por la que he diferido tanto en 
dar le noticias. Todo hubiera tenido más éxito el aiío pasado, mientras vivía el 
Marqués de Sonora. Simplemente el Ministro actual no tiene la visión de 
perspectivas tan grandes y puede ser que más fundadas, aparte de que no está 
por el desarrollo de las ciencias tanto como aquel. y, encima, hace poco que 
se ha hecho cargo de ese Misterio por lo que se ocupa más en conocer la 
situación actual de las cosas, que de meterse en novedades. No sólo son estas 
las gestiones que he real izado pensando en Usted, también las he llevado a 
cabo con la Compañía de Filipinas y también en lo relacionado con la 
Academia; pero ésta, aún se la ve más alejada de su verdadera fundación; la 
primera no quiere, por el momento, embarcarse en investigaciones, que tan 
útiles le serían, de manera que en ningún lado he podido encontrar un medio 
de satisfacer mis deseos y el de poder celebrar verle establecido un poco más 
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cerca de mí. He sentido el máximo pesar y. ante la imposibildad de poder 
hacer nada en estas circunstancias, sólo me queda la satisfacción de reiterar­
le, Señor, todo mi interés por vuestra suerte, para la que deseo la felicidad 
más completa, renovándole los sentimientos de la amistad más sincera que 
puedo albergar para Usted, rogándole que me mantenga la suya y yo seré feliz 
de contar con ella. 

Nuestro viaje de Viena a aquí ha sido de lo más feliz, excepción hecha de 
las incomodidades. la estación, los malos caminos y los albergues de España 
nos las han proporcionado abundantes; pero. gracias al coraje y la resignación 
de mi Vienesa. hemos superado todas las dificultades sin demasiada pena. 
Ella está verdaderamente hecha para los viajes; se acomoda a todo, no acusa 
las incomodidades y está en vela cuando hace falta; sin embargo, nada altera 
su salud y no experimenta el más mínimo cambio en su buen humor. Cuando 
ya estamos para embarca,·, ella encara el trayecto por el mar como una baga­
tela y emprende el viaje con la máxima sangre fría. Vea Usted, con estas cua­
lidades, además de las que Usted conoce. si no puedo sentirme feliz por mi 
elección y carn a m1 futuro. No quiero comentarle por lo que ami respecta, ella 
misma se reserva el placer de decirle lo que siente por Usted, y espero a cam­
bio me permita que. por mediación de usted, asegurar a Vuestra encantadora 
esposa el respeto y es1ima mas sentidos que yo le envio; me siento tan ligado 
a ella como a Usted. no se disguste. no deseo menos vivamente merecer su 
estima. 

Nosotros estamos ahora ocupados de nuestro embarque. que tendrá lugar 
dentro de pocos dias y al cabo de dos meses o dos y medio. contamos llegar 
a México. Como no tendré el placer de verles durante varios años, quería tener 
por lo menos el de la correspondencia; para más seguridad yo le rogaría utili­
zar un segundo sobre a nombre de Don J\,Jiguel de lardizábal, O.f,cial de la 
Primera Secretaría de Estado, Madrid. indicándome, a la vez, a qué destino o 
bajo que dirección habré de enviar mis cartas. Si tuviere lugar su expedición, 
hay que pensar que nuestra correspondencia no será continua, pero deseo, en 
este caso, que Usted venga a encallar, si bien felizmente, en las costas de 
California o más cerca, si es posible, de México, y yo le invito desde ahora 
para que venga a descansar y refrescarse en los brazos de dos amigos que lo 
recibirán con cordialidad, comprometiéndose a testimoniarle todo su afecto. 
En la espera, reciban la seguridad del afecto más sincero y de la consideración 
perfecta con los que tengo el honor de ser, etc ... 
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• .. ·'i't ~'CE 1 (> u l) ~ r a n lj o r fe cr 

Viennc ce 10. No,·. 1787. 

Monsicur ! Dans tonto autre circonstance qno cellc 

dnns laqnelle je me trouvo,. je craindl'ois que 1110n 
silence Vous e1it fait commenccr u donter clo l'nt• 

tochcmcnt et do l'nmitió sincere queje Vous ai voub 

des lo promier moment que j'eus le bonhenr <le Vous 

voir it Dresde; mnis Vous connoissez trop les em­

barrns dnns . lesquels on est entrniné p"r fo córé­
moniel ennuyeux d'un mal'iage, et le pcu do loisir 

que l'on n pendant les prcmiers temps pour penser 

a rien d'autre qu'aux agrémcns du nouvol étnt, pour 

ne pas me reposer sur votre indulgence. J o com­

mcncc a sortir de ces embarras, et je profitc de ce 

premicr moment, pour Vous nmrquer que c'cst avec 

1a plns grande satisfaction que j'ni vu par votrc 

charmnnte lettre les nouvelles ussnmnccs qne Vous 

me donnez de volre amiti6 si précieusc pour moi, 

et pour Vous réitcrer les senlimens d'es(imc et de 

la plns tendre affection qui Vous répondent pour 

tonjonrs de la mienne. L'analogic de nos occupn­

tions, uno certaine conformité dnns notro fu9on de 

penser et dnns nos caracteres; l'estimo et l'altache­

ment que Vous portent plusieurs de mes plus intimes 

amis, tout m'entrninoit vers Vous dans notl·e pre­

micre et malheureusement uniquc entrevue. 11 ne 

Je, ~e'"" " (;'.'.\. o t'l f u,-5, h r I s • B ►,· 11..,~.,_c. Ln..-f 
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CXXV. ~•~(9Ul)1H 011 ffor~cr. 64.5 . 

m'en eoutn pns d'obl-ir ¡\ cette douce tendencc; j~• 

m'y livrai nvec autant plus de cordialité et de frnn­
chise, que je crns m'apperccvofr qne des sentimens 
assez analogues Vous animoient aussi cnvers moi, 
et des ce moment je n'ai pas cessé de- regrettcr le 
bonheur <lont le sor t me priYe en me p laqnnt si 

loin <le Vous. Je n'ai pas vu d'abord le moinrll'e 

omhre d'es1iérnnce de Vous revoir un jour, et moins 

encorc la phls legere ¡n·obabilité, qne le destin ¡1ut 

nous 1·approcher jnmais assez pour pouvoir nous 

livrnr aux dólices <l'nne tendre et intime liaison j ou11~ 
nalierc. Je ne crois pas non plus dans ce momenl 

que les eirconstnnces puisi;ent se pr<iter snffisauuuent 

1'.i mes <lcsi rs, pourque j'ose lile flatter de parvenh­

inéme a Vous voir de sitot, mnis j 'cntrevois la possi-­

bilitli pour un peu plus tard, et meme l 'espoh· de 

jouir encare un jour du bonheur que le sort m,e re­

fose pour le présent. Cet espoir est fondé sur les 

troubles qui commencent a se repandre dans l'Eu-
1·ope, sur Vou:e situation aclllclle et sur les dis­

positions favorables que Vous offl'cz Vous mGme. 
J'ignorn le detail des conditions sous lesquelles 

Vous Vous etes cngagé nvcc la eour de Rnssie pour 

Vo!l•e ex¡>é<lition., mais ce que Vous me marqucz 
dans votro lettre, me fait cruinclue qu'ello ne vienne 

11 manquer on plutót a n'avoir 1>l1ts líen, et dnnr,; 

ce cRS la je Vous considere comme n'étnnt plus lié 

a Vo6 engngcmens. C'c:5t dans ccttc supposition et 
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guidé pnr Je désir de Vous suvoir plus pl'CS de moi, 

et de procurer a mn patrie l'avantage de poss(~dtlr 

nn savnnt do Vofre mérit-0, que je prends 1a liLcrté 

de Vous demander en ami, si Vous seriez en Úlat 

d'ncceprcr deil proposilions de la cour d'Espngae. 

P our le présent j e n'ai aucnne it Vous offrir: la 

commission qne j'ai poul' les deux sujets destinés 

pour les Philipines, se borne i1 les trouver et it en 

foire pnr(· an Ministre pour traiter ensnite dos con­

ditions. M{tis outro cette expédition notre cont· 

en fait d'auti·es pour l'A mériqlle, ninsi que pour re­

connoi1rc les produits de ses états en Ettl'Ope, et 

il y a cl'uillenrs diffürens etahlissemens nouvcaux 

pour les sciences, et entr'm1tres une acudémie qni 

va c tre l!rl:ée il Madrid 011 Vons poul'riez ctrc 11lacó 

avantagcus~mcnt. Dites moi done, je Vons prie si 

Vous Vo111; r&soutlricz n pnsser en Espagne ponr quel­

qu'nn de ces objets oti l'on croiroit le ¡,lns COll\'C• 

nal>lc de Vous employer, ou pour cclui que Vous 

prefétm·i<>z, nu cas que Vos circonstances Vous le 

permeltchl. J'en parierais au Ministre n mon nr­

rivéc a l\1ndrid, je Vous en donnerois aussitot ele 

11011\'elles et Vous marqnerois en mcme temps les 

conditiunR qu'on voudroit Vous proposer, nn cas 

c¡u'il y e1it 1p1!!lque cl1ose de posi1if. Vous pouvcz 

::11 rc1,tc c11·c 11ers11ad6 q11e je ne mnnquerai pas de 

f'ai1·e 1011t t·e 1¡11i sern ele 111a pnrt., pom· donner de 

Yotre 111éri1e 1'01,inion qui Vous est sí justemcnt duc, 
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ainsi que pour soigner Vos intbrets aveo le zclc 

d'un veritable ami. Cela ne doit pas empccher pour­

tant que si a Gottingue ou dans quelque autre en­

droit Vous avcz t.rouvé quelque S\ljet que Vous jn­

giez il propos pour l'expédition de Phi1ipincs, Vous 

ayez la complaisance de me marquer son adrcssc, 

et s'il étoit possible les conditions qu'il exigeroit, 

pourqn'a mon retonr a Madrid je puisse en parler 
uu Ministre, et Vous rendre réponse. Je ne sais 

si ello pourroit Vous convenir o Vous, elle doit so 
faire au nom do la compag-nie de Philipines, et non 
en celui du Rol ; a mon retou.r n Madrid je pourrai 
V ous donner de nouvelles plus detaillées et plus 
positives. Je ne m'arréterai ici qu'une quinznino 
de jours au plus, je vais ens11itc en droiture u Ma­
drid oü je compte nniver au commencement de Jan• 

vier; jo crois done quo co no sera que l:\ que je 

pourraí recevoir Votre reponse: Vous n'anrnz qu'a 

l'adresser simplement ñ mon nom, et je Vous prie 

de mo marquer sous qnelle adresse je dois Vous 

écrirc au ca.s que Vous passiez en Angleterre. 

Je Vous ai la plus vive réconnoissance égale­

ment qn'a Votre chere et aimable épousc pour l 'in­

térct que Vous prenez n mon sort, et eh ¡1arlicu­

licr au nouvel état que je viens d'embrasser. Les 

vocux que Vous formez pour ma felicité et cclle de 

um femme ont commencé deja o. se réaliscr et s·ac­

complir, et j'ai lieu do crolre qu'a l'a,•enir nons se-
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rons toujours aussi contents l'un de l'auh·c que nous 
le sommcs u présent. Lo prix d'une liaison uusf!i 
tendre lorsqu'elle cst si bien nssorlie que la notro 
ne pcut ctrc senti qnc par cenx qui comme VouR 

ont eu le bonhcur de tronver un coeur aussi doux 

et aussi digne que celui de Votrc charmantc éponse: 

j'en fais souvent le parallclo, et les réfloxions qui 

en résultcnt augmentent chaque jour l'ostimc et lo 

respect que j'ai pour elle. D ites lui j e Vous prio 

bien do belles choscs de ma part. 

Ma femme se proposo d':ijoutcr elle memc un 

chupilro a cette lettre, je ne Vous dirai dono sur 
son compte, si non qu'ello est encore tout aussi 

méchante que Vous l'avcz connuc, et qu'olle Vous 
estimo au point, quo si Vons étiez plus pres, jo 
ne sais si en bon Espagnol (puisqu'on veut que les 
Espagnols soient jaloux) je no devrois pas m'armer 

pour Vous faire la petite guerre. J'nime a croire 

pourtnnt qu'il n'en seroit rien; que la tranquillité et 
la tenclrnsse de nos mlmagcs n'iroit pas du tout mal 

ensemble, et qne ce soroit pour lorsquo Vous con­
noitriez les scntimens de la parfaile estime et de 

l'attachernent sincere nveo losquels je suis et serai 

toujours ato. 
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Monsieur ! Je vais maintenant répondro avec 

frnnchisc aux questions que Vous m'avez faites sur 
mon sort, croyant qne c'cst la le meillcur rctour 

que je puisse faire a la maniere noble avec la­
quelle Vous voulez bien Vous intéresscr it moi. 

Ce que Vous a vez vu de rnoi , et co que mes amis 
Vous en au.ront dit, pourra Vous servir do garant 
6Ul' la sincérité do la reconnoissanco que je Vons 

ai vonée et sur le zéle aveo lcquel jo m'eíforcerai 

de mériter Votre arnítié. 
J 'ólois engagé en Pologne pour huit ans ; malheu. 

reusement j e n'avois pas prévu, qu'on m'y trompe­

roit, et qu'att lieu de me mettre en acti vité et do 

fonrnir a la chaise d'histoire naturclle les étilblis• 

semens nécessaircs, on me priveroit do tous les 

moycns d'ftre utilo et de rien entrcprendro. Je 

suis sans fortuno a moi, et mon étahlissement dans 

ce triste pays m'avoit causé une forte dépenso. Pour 

me dégager de la, et- pour S'atisfaire nux: demandc9 

de la Pologne, ou le terme de inon contrát n'étoit 

pas cncore échu, 1n. Russie n d'abord payé ¡,our moi 
2500 ducate d'Hollande. Elle m'a promis de plus, 

une pension pour la vie tres considérablo a com• 

menecr du jour ou j 'ai quitté la Pologne, une sommo 
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ponr mon eqnipement , et plusieurs autres nvanta­

gcs, qui no me laisscrcnt pas balanccr un instnnt, 

si je dcvois accepter ses offres. - Mais depnis que 
la guerre avec les Turcs a commencé, je n'entends 

plus le mot de Petersbourg; on ne m'envoye pas mon 

contrat comme on l'avoit pi:omis, et je 11'ai pas 
rei;u encore un sou de ma pension. Ainsi Vous voycz 
que ma situation est assez critique. J'entrevois me me, 

que si les negociations pour la paix n'ont aucun 
effet pendant cet biver, il se pourroit bien, que le 
voyage de découverte qu'on a projettó, n'eut pas 
1ieu du tout. Dans une parei1le situation il no me 

paroit pas contraire a mon cngagcment, de ·voir si 

je pourrois etre employé ailleurs , et j 'avoue que je 
me sens de l'inclinution r our Votre p11ys et ponr 
son scrvice plutót que pour un autre. Je crois qn'on 

peut y ctre \ltile et honornblement cmployó au scrvico 

de S.M. Cntholique, Votre amitié m'cnhardit memo 
au point de Vous révéler mon pencl1ant ponr les 

affaires, de préférence aux sci'ences. II s'11git de 

savoir, si Votre cour a besoin de moi dans celta 

carriche ou dans une autrc; et ponr cet cffct, jo 

Vous donnerai dans peu de mots qnclquc notice de 

moi- meme avec toute l'impartialité dont je suis ca­

pnble. Il est difficile d'etre juste vis -a-vis de soi­
mcme; ou l'on peche par trop do modcstie en ne 
disant pas assez, ou bien on tombe dans l'autre 

extreme d'en dii:e trop, et de prcn<lre le ton avan-

42 * 
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tngcux do l'amour propro. 1\'Iais je parle ici devant 
le tribunal de l'amilil! et je désirc romplir en memo 

tcmps mes devoirs de pc1·c et d'époux; pm· consé­
quont jo tachcrai, ni do Vous comprollletlre en avan­
c;ant quelquc chosc d'insontonahlc, ni de ni'!gliger 
l'occasion de me pro<luirc, de fa<;on q11'on pnisso 
m'appellcr a une carricrc active 01\ je pQurrois étre 

a ma plnco. 
J'ai 33 ans ; je me 'Porto bien, et ma figure, 

sans prevenir en ma fa,·cu1·, n'a <ln moins l'icn ele 

ré\'oltnnt. J'ai fait lo sccond ,·oyagc <le Mr. Cook 

autoni- <lu monde , et je l'ai d'écrit. J'ai cnltiré 

tontos les branches de l 'histoire nntnrelle, inclusire­

ment de la pl1ysique et de la chymie. Je dessine 
les plantes et lt!s animaui: passablemcnt bien. J'ni 
quelqne connoissnnce en pl1ilosophio, belles Iottrcs 
et beanx nrts. Mais la géogwphic, l'histoirc, la 
poliliquc, les aífaircs publiques ont en <le lont tcmps 

de l'attrait pour moi, et j'y ai donné toutes mes 

heures de loisir. J 'écds le lat.in, et je cornprcnd$ 
un tant soit :pcu le grcc. Jo ¡rnl'le Rvec facilitó et 

j 'écris de meme le franc;ois, l'anglois et l'ullemnn<l; 

je lis facilcment le hollandois et l'itnlicn; et avec 
un pc11 de routine je pourrois me pel'Ícctionnor dans 

la connoissance de l'espagnol, <l.u portugais et du 
suédois, dont je possedo les rudimens. Je com­

rrends mcmc un pcu do polonois et de l'USSC' done 

il me scmblc qu'on pourroit m'cmploye1· utilcment 
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dans les ncgociations et pour les corrcspondanccs 
qui y ont rapport. Peut-etre convicnnent-cllcs aus!!i 
:\ mon ca.ncterc, car quoique j'aime la convel'sation, 
je parle peu pourtant, et je me posscde. i\1qs ma­
nieres sont douces, et roa vivacité cst tcmpél'ée de 
sérieux. Je desire nrdemment une carl'icre active 

et plus étenduc. Jo suis ftdclc et zliló dans le ser­
vice uuqucl on m'cmployc, et libre <les }ll'éjugús 
ordinnires des gens de 1-cllres, qui ne sont que d'as­
scz mauvais politiques; ¡iuisquo les théories et les 

l1ypothéses s'accorucnt rnrement arnc le cours des 
uffaires réelles <lans le monde. Mon honnc:ur, et 
l'approbntion de mes suphieurs sont les seules 1·egles 

de ma conduite. J'aj outc encore, que je suis nnlu­
rellement sobre, que je ne joue point, et que je 
suis trop heurenx dnns mon ménagc, ¡,our chercher 
des liaisons illicites. Je ne désire pas d'umassci 
des richesses, mnis je souhaHc d'elrc n mon uisc, 
pour l'honneur et la digniié de mon maitre. 

Voila, mon cher ami, tout ce que j'ui pu 
dire i?ll ma faveur; mes ta.lens sont bornés, mon 
esprit n'cst pas brillnnt et sublime; j 'ai des defuuts, 
des imperfcctions, comme lout le monde en n, mais 
je n'ni 11as do vice. - Si Vous trouvez l'occasion 
do pnder do moi, j 'n11rni sccondé Votre désir de 
me fairo du bien, en Vous comumniquunt cette no­
tico de moi-mcmc. Si lo sol't veut, quo je tmvaille 
un jour pour Vot1·c paltic, de quello maniere que 



íRíc~ CART,\ $ ~IAS PARA EL ··EJ•f51"OLAIUO DI! LOS IJEI.IIUY,IR" 

co solt, je m'y lineral a corps perclu, et je dcricn­

drai Espagnol dans l'ame, car je n'aime point u 
f:,tirn les choscs de moitié, et je suís toujoul's cl'opi­

aion, qu'il füut faire tout lo uicn qu'on peut. Vous 

conccvcz l,icn, que s'il s'11gissoit de me détnchcr 

de rncs cngagemcns avec lu Russic, il faudroiL co111-

mcncer p:ir le sacl'ifice des 2500 ducats c¡u'cllc a 

déjit payé e pour moi en Polognc, dont je S(•rois 

oblig6 de la rcmboul'ser. Ce voint étalili, l es ::m­

tres conditions d'un nouvcl cmgagcmcnt s'arrange• 

roient focilement, puisqne la genhosit6 de Votrc 

nation sait proportionner les appoinLcmens aux. scr­

Yicds qu'ellc exige. Comme Vous allcz quitter l'I::u­

l'ope, Vous prcndrez la précaution, dnns le cas de 

l,~soin, do me fournir les adrcsscs néccssuires , car 

je n'ai d'nmi que Vous en Esp.igne. Observez en­

core, s'il Vous plait, que malgr6 ma pré<lilcction 

pour les afiaires, je ne me rcfosc pourtant pns u 
uno carricre littéraire, pourv11 qu'cllo soit distinguée 

et qu'on me fournisse les moyens d'ctre récllcmcnt 

nctif et utile. C'est uux personnes a qui il nppar­

ticnt n décidcr pour qucl genrc do trnvnil je suis le 

plus proprc. 
Tout co que je ,fons de dire, potirra ne pns 

tirer ti consl!quence ¡ j'en rerncts le soin a la pro­

,·idence, et je suis tranquillo npros nvoir fait co qui 

m'a pnru le devoir d'un honnGto homme cnvcrs sa 

fnwillo, - Mni¡ qu'il on nrril•e co qui pouua, o'eat 
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Vorro nmitié et Votre estime que j'nmbltionne le 
plus; aimez moi, chet d'Elhuyar, et Vous, aimablc 
Jcannetto, conservez moi Votre amitió au dela des 
mers, et faites rcssonvenir Votro cligne epoux 1l'un 
ami" qni est attach6 a Vous dcux par les sentimens 
do la plus parfaito estime, et qui ne cessera jamais 
do faire des voenx pour Votre félicité. L'amour m'n 
donnó eles licns et <les devoil's; si j'étois gan~on, 
j 'irois Vous accompagner au Mexique et jo ne fe­
rois point d'autre condition , que de travailler sons 

Vos yeux: et de contribuol' iL Votro bonhcnr mn­

tuel pa1· cet attachcment eans ¡-eserve avec lequol je 

suis pol.U' la vie cte. 

P. S. Ecrivez moi avant Votro départ d"Enropc, 
je Vous en conjurn, et odrcssez Voh·e lcHre ici, 
sim¡,lement 11 mon nom. - Jo renonce au p1·ojot 
des Philipines; muis joi trouvé un snvnnt tcl qno 
la compagnie l'exige, et je ne crois pas qn'clle 
puisse jamais trouver un homme plus actif, et do 
connoissances plus decidemment calculées pour sos 
,•ues; nnluraliste habile, et tres versé dans l'np­
plicnlion de l'histoire nntnrelle an commerce et aux 
besoins de l'état. Vous serez surpris quand je Vous 
le nommerai; c'est mon péro ! il a 58 nns, mnis il 
est plus vigoureux que moi, et je Vous reponds 
de son zele. Il m'a eommuniqué ses idée.s par 

rnpport a cette entreprise que Vous trouvcrez 
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sur uno fcuillc sliparée; il fo.udra voir si lu Com­
pagnie voudru de lui et quelles conditions elle vou­

di:u lui oiTrir. 
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Cadlx ce 20. Juin 1788. 

Monsicur, je ne ,•cux point partir ele l'Europc sami 
ni'acquitter envers Vous d'un devoir quE j'au1·ois 
so11haité de pouvoir rcmplir plutót, mais n n'a pas 
tcnu a moi de le fairc; ce que je devois vous mar­
<JUCr dépendoit de la résolution 4ue prendroient 
d'autres personnes, et ces pcrsonnes ne sont pas 
pressfes de me la donne1·. A mon. nn-iYéo u I\fa­
ru·id, je m'add1:essai a M. de Valdcs, Ministre des 
lndes, pour lui marq_uer Vos bonnes dispositions 
pour passer au service d'Espagn·e , et les nvantages 
que l'ét,it pourroit 1·etirer de posséder un snvant 
d'.un mérite aussi généralement reconnu que le Votre. 
Je n'obtins dahord qu'unc réponsc insigniiiante, >nnis 

aussi je ne m'attendois pas a en avoir de bien clni.re 
pour ce moment. II lile <lit qu'H y penseroit, et 

pour hu donner l'occasion de se l'appeller de cetto 
affaire, et le mcttre en état de micuxjuger de Vos 
intentions, je lui remis les deux lettres que Vous 

m'a viez écrites, et que jo re<;us, l'une a Vienne, 
l'autre a Madrid, y compris l'article des conditions 
que lH. Votre pero dcmnndoit, pour passer aux 
Philipincs. Dans les diflerens voyages que je fis 
apres au Pardo et a Aranjue:r., oti la cour a fait 
son séjour pendant que nous sommes rcstés a Mn-
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drid, j'en ai demandé toujours des notwcJlcs, mnis 
sans pouvoir savoir jamais rien de positif. Enfin 
peu do jours avant de partir de Madrid, j'insistai 
a vouloir une réponse, pom: pouvoir Vous écriro, 

et ce ne fut qu'alors que le Ministre me dít, que 
pour le moment il ne pouvoit pcnser n aucunc cxpe­
dition , cu il pourroit avoir hesoin de Vous. Voila, 
iVlonsieur, queUe a été la .marche et Nssuc de cette 

nllgociatior.: elle a été conduito avcc la lenteur or­
dinairo des affaires de cour, maigré l'empressement 
que j 'ai témoigné do so11haiter savoh- i:; 'ü y auroit 
queique cbol'le a foire ou non, et c'est aussi la rai­

son pourquoi j'ai tant différé de Vous en donner 
des nouvclles. Elle auroit cu si'l romcnt un meilleur 

succes l'année dernicro, du vivant do M. le mar­

<.{UÍS de Sonora. Ce n'est pas que lo ministre actuel 

n'ait pas des vues tou~ aussi grandes, et _pcut­

etre mema plus fondées, et qu'il n'cncourago les 

sciences autant que lui, mais chargé depuis pcu de 

ce ministere, i1 est naturel qu'au commencement 
il s'occupe plus de connoitre l'état actuel des cho­

ses, que d'en faire des nouvellcs. Co ne sont pae 

non plus les seulcs démarches que j'ai faites n 
Votre égard, j'cn ai tenté d•auti-cs avec la Com• 

pagnie des Philipines et meme au sujet de l'Aca• 

démie-; mais cette dernicre est encore éloignée de 
sa véritable fondation, et la premicre ne veut pas 

non plus a'engager pour le moment dans des re-

l . 44 
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cherches qui lui scroient lrcs utiles, <le fn<¡on que 
<l ' aucunc coté je n'ai ¡>as pu trouver un moyen 
pour satisfairc mes desu·s ., et pouvoir me fiatter de 
Vous voir établi un peu plus pres de moi. J 'en ai 
le plus 1,if regret, et dans l'impossibilité de ríen 
foirc dans les circonstances prés.entes, il ne me 
reste que la satisfaction de Vous témoigti<u·, Mon­
siem- , tout l'intcret que je prends a votre sort, 
clans leqncl j o Vous souhaite le honhe_ur le plus 
complct , de Voqs. r~nouvellcr los s.enti..ntens de 
l'amitié la plus sincere qu.e j'¡li co.nc;u.c pou:r Vous, 
et de Vous pric¡• de me conson!e;r .la Vó:tro qtle je 
serai toujonrs glorieux de. posséder. 

Notre voyage ele Viennc ici a été deS:: plus 
henreux , quoiquc pas ex emp.t d'incommodHés.. La 
saison et les mauvais Qhemins et aubergcs d'Espngñc 
nous en ont donné ass.ez; muis gracc au cotuage 
et a fa. résignation de ma Viennoisc, nous. avons 

snrmontó tontes les difficult'ós,, sans ·bea.ucoup de 

peine. Elle est vraiment faite pou1· les voyages.; 
clic s'acoonuuode de tout-, elle recherche peu les 
nisanccs, elle veillc 101-,squ'il le faut, et cependant 

ricm n'nltere sa santé, et ue poi:te le moindre chan­
gement dans sa bonne huD1eur. M:aintennnt que 
nous som.m·es prets a no.us embarquer, elle env~­
sagc le ti:ajet de mer qu'elle <loit parcourir comme 
une bagatelle, et ent.rC\prend son voyage avec le 
plus grand sang froid. Vous voyez si nvcc ces 
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qualités et celles que Vous lui connoissez, je n'ai 
pas licu <l'etrc content de mon choix et de mon 
destin. Je no Vous <lis ici que ce qui me regardc, 
elle se reserve le plaisir de Vous dire elle meme 
ce qu'-ellc sent pour Vous, rnais en échangc Vous 
me pc1·mcttrez j'espcrc, <l' assurer par Votrc inter­
mcde Votre chcre et charmante épouse de mon rc­
spcct et do !'estimo la mieux sentie que je luí 
porto ; je lni suis tont aussi attaché c¡u'u Vous, Mon­
sieur, ne Vous déplaise, et je ne souhaite pns moins 
vivement de mériter son estime. 

Nous sommes occupés maintennnt tle notre cm­
bnrquemcnt, qui aurn Jicu sous pcu de jours, et 

duns deux mois, ou deux mois et demi, nous 
comptons etre rcndus nu Mcxiquc. Puisque je se­

rai pl'ivé du plaisir de V ous voir de quelques années, 
jo voudrois avou· au moins celui de Votre corre­

spondance,; pour la ren<lre plus sure, je vous prierai 
de mettre Vos lcttres sous une secondo enveloppe 
a D . .1."J:h.'guel de J.,ardizabal, Oficial de la Primem 
Secretm·i·a de Estndo, 11fadr-i<l, et • de m'indiquer 
aussi a quel cndroit et sous quelle adresse je 
pounai Vous cnvoycr les miennes. Si Votro expé­
dition a lieu, il est a présumer que notre corre­
spondance ne sera pas bien suivie, mais je sou­
haite «lans ce cas In que "i' ous veniez échouer bien 
lieureusement sur les cotes de la Californie, 011 plus 
pres s'il est possible cncore du Mexique, etje Vou.~ 

44• 
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invite d'avance de venir Vous reposer et pl'endro 
Vos nfraichissemens ,.lans les bras de deux amis 
qni Vous recovront bien cordi.alcment, et qui s'cm­
presscront do Vous témoigner toutc lcur affcction. 

En attend:mt recevez les assuranccs ele l'attache­

ment lo plus sincere et de la considération par­
faito avec lesquels j ' ai l'honncur d'etre cte. 



1 Rl:.S C,\ll l',IS ~1,\S 1',IH,11:1. 1:l'ISTOl.t\RIO OF.1.0~ 01,1 1 IUY,\I<" 

, eleva a veintisiete". Y no son, preci· 
- • ~l samente, los ajenos a la familia los 

•. '..' : responsables de la profusión de 
grafías ya que los hijos son los pri­
meros que lo han escrito de forma 
distinta en distintos momentos. 

Sin embargo, hay un hecho 
fehaciente, al que entendemos hay 
que atenerse: la forma en que lo 
escribe el padre, mejor cabría decir 
lo dibuja, siempre igual, a lo largo 
de toda su vida. De tal manera. que 
existe un número más que suficien­
te de documentos de índole variada 
corno peritaciones, apoderamientos 
o escrituras, fechados entre 1753 y 
1784, en los que mantiene idénlica 
la forma primera en que lo hizo al 
llegar. En ellos aparece una firma 
preciosa y con una rúbrica perfecta-

/.;¡ fltma de Don JUD.fl Dclhuyarlam:ld~ de pro/JJctJlos m e n te d i se ñ a da q u e d i C e : 
nomru1csyperitaciorwscntroc1aoo t753r 1784• " Delhuyar.'' Bien podía haberlo 

0/apo del autor, 
hecho en forma francesa "d 'Elhu-

yar'', pero no lo hizo nunca. Por lo tanto, pensamos que no ha lugar a opinio­
nes o hipótesis sobre la forma más correcta de escribirlo11

• 

El biógrafo más ímportante de Juan Delhuyar y prestigioso historiador 
riojano J. Zamora Mendoza, quien sacó a la luz la mayoría de los docu­
mentos de la época relacionados con el cirujano, se pronuncia también 
en el mismo sentido de que la forma más correcta de escribirlo es "DEL­
HUYAR". 

Recientemente, en el Symposíum Internacional por el Bicentenario de la 
Fundación del Seminario de Minería de Mexico, se ha propuesto, tomando 
como base la aportación de copias de las firmas que figuran en documentos 
hológrafos del padre, a lo largo de más de treinta años, que se acepte exclu­
sivamene la forma "DELHUYAR". 

Próximamente va a aparecer un libro, editado por la Universidad Autó-

14 GALVEZ CAÑERO. A· Apun!es Ologr.ltico:: do Don Fausia do f lhu-¡;,r yZubitll. En. 8/GMf. LIII. (1933). p. 379•629. 
15 A..H.P. Secel~n Judicial. (SiDrull' . J. 213-216). Pc>itlción ,no. do 8 de AgoSIO; PCl~3ci6n 1no. 12 do Agoslo. perit,cióo 1773 

clt 17 de Junio: JJ<rilaci6n 178Nl4 (Signa!'. 216. 5): perftaci6n 1783. 
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